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CRfTICAS < LIBROS DE C.INE 

Copiosa 
información 

Stanley Kubrick. Biograffa. 
John Baxter 
Madrid, T y B editores, 1999 

El presente libro comienza saliendo 

al paso de un tópico que pesa sobre el 

cineasta del Bronx recientemente falle

cido (uno de tantos que denunció Ana 

Nuño en un breve artículo de opinión 

publicado en estas mismas páginas). 

pues. al contrario de lo que podría ima

ginarse. su vida no está envuelta en 

grandes misterios ni preserva

da por infranqueables muros 

de silencio: "Investigar para 

escribir este libro -escribe 

John Baxter en el prólogo- fue 

menos una cuestión de buscar 

material que de restringir la 

avalancha.· 

Probablemente animado 

por la impresionante informa

ción recopilada y por la facili 

dad narrativa de su pluma, 

John Baxter ha confeccionado 

finalmente un libro donde el 

dato revelador a veces apare

ce sepultado en un verdadero 

torrente de noticias cuya rele-

vancia no pasa de lo anecdótico, o. lo 

que es lo mismo. ha abandonado al lec

tor la tarea de separar el grano de la 

paja. 

Ahora bien, si el lector hace suyo 

este reto, su esfuerzo quedará amplia

mente recompensado, pues, por ejem

plo. podrá escuchar opiniones tan curio

sas como la vertida por Calder Willin

gham. guionista de Senderos de gloria: 

·A Kubrick no le gusta mucho la gente: 

le interesa sobre todo cuando hace co

sas repugnantes o cuando su estupidez 

es tan maligna que resulta horriblemente 
divertida.· 

Inspiradamente. John Baxter señala 

en las primeras páginas de su biografía 

la afinidad de la obra de Kubrick con la 

suntuosa puesta en escena de Ophuls, y 

pone de manifiesto el convencimiento 

de Kubnck de que · el lenguaje es un có

digo que oscurece más que revela· . En 

otras palabras: "Cuando la imagen cuen

ta toda la historia, ¿para qué hablar?" 

Otras opiniones. por el contrario, abun

dan en los tópicos sin aclarar demasia

do su sentido. como por ejemplo. el ca

careado · maniqueísmo· de Kubrick 

(que luego es muy difícil de probar en su 

Ftar and tksirt, 1953 

obra), o su escaso americanismo y su 

·carácter esencialmente europeo· Caigo 

que nunca se ha sabido muy bien qué 

quería decir). 

El autor informa con suma precisión 

de los primeros trabajos de Kubrick co

mo fotógrafo, así como de los primeros 

documentales y el primer largometraje 

CFear and Desire, 1953, cuya proyección 

fue más tarde prohibida por su autor), 

poco o nada conocidos en nuestros la

res Cal menos para quien esto suscribe), 

y luego repasa con minuciosidad cada 

uno de los 12 largometrajes restantes. 

desde El beso del asesino. Atraco per

fecto y Senderos de gloria (las dos pri· 

meras de 1955 y la última de 1957), que. 

según creo, no se encuentran disponi· 

bies en vídeo. hasta las más recientes. 

como El resplandor y La chaqueta metá· 

lica (1980 y 1987, respectivamente) que 

usted puede revisar en vídeo, como to

das las anteriores. al hilo de la lectura de 

este libro. 

Respecto a su film póstumo, estre

nado en España durante este septiem· 

bre de 1999, puede consulltarse el Capí

tulo Diecisiete ("En el castillo Kubrick") 

y el Epílogo. Como es sabido. durante la 

primera semana de marzo de 

1999 tuvo lugar el primer pa· 

se de la película, en el que al 

propio proyeccionista se le 

prohibió mirar, y al que asis· 

tieron en sesión secreta y 

privada T om Cruise, Nicole 

Kidman y los ejecutivos de la 

Wamer Robert Daly y T erry 

Semel. Al parecer. Stanley 

Kubrick habría dicho a este 

último: "T erry, es mi mejor 

película.· 

A partir de este verano. 

todos ustedes podrán con· 

venir o no con la opinión del 

cineasta: él ya ha dicho su 

última palabra. O, más precisamente: ya 

ha dicho su última imagen. Y son ellas 

precisamente, las propias Imágenes <y 

palabras, y ruidos, y partituras de sus 

films) las que nos importan, pues cuan

do se haya desvanecido esta miríada de 

anécdotas insignificantes, serán ellas y 

sólo ellas las que sostengan su escueto 

derecho a tener algo que decir. O sea: a 

darles a ustedes o no algo de que ha

blar. 
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